



      [image: cover]




 	

	    

			 


            
Prólogo 




			



			 






			Estimados lectores, os presento esta nueva obra dedicada al conocimiento de los perros, en general, y a su conducta y educación, en particular. 




			Durante mis más de treinta años de experiencia en el mundo canino, he podido recopilar cientos de preguntas que habitualmente se hacen los propietarios de perros, y las he plasmado en este libro en la forma más coloquial y habitual en la que fueron formuladas. Por eso este trabajo se convierte en un esclarecedor compendio de «dimes y diretes» con respecto a la figura del perro, su conducta y educación. En muchas ocasiones se desmienten falsos mitos, en otros se aclaran creencias habituales y leyendas sugestivas para, finalmente, poderos ofrecer la respuesta más acertada científicamente hablando.  




			Principalmente  he  huido  de  dar  respuestas  fáciles,  poco comprometidas o incluso políticamente correctas, con el fin de no «venderos humo» y no hacer que os sintáis engañados al leer en este libro lo mismo que aparece en la mayoría de los volúmenes de divulgación canina: es decir, «el perro es un ser maravilloso», ¡algo que ya todos sabemos! En este caso he querido ser algo crítico y admitir que algunos, por múltiples razones, quizá no lo sean tanto.  




			Todos sabemos lo gratificante que resulta compartir nuestra vida con un perro, pero también somos conscientes de lo desesperante  que  puede  resultar  la  convivencia  con  algunos, bien por no haber sabido elegirlos, por no saber entenderlos o por no haber sabido educarlos. En cualquier caso, este libro os proporciona  un  instrumento  útil  para  dar  respuesta  a  todas vuestras dudas.  




			En todos mis libros intento no caer en la sensiblería, derivada de mi afición y sentimiento por el mundo animal. Siempre he tratado de ver las cosas desde el frío visor de la ciencia, de la técnica y, sobre todo, de mi ya dilatada experiencia. Por eso no os voy a decir las típicas frases de «¡son mejores que nosotros!», ya que esto sería humanizarlos y entonces caería en el principal de los errores. Lo que sí os puedo decir es que maltratar a los animales nos califica como inhumanos, pero humanizar a los animales nos perjudica claramente con respecto a ellos, además de empeorar nuestra capacidad de poderlos entender.  




			¡Espero que disfrutéis con este libro! 




			



			 






			NACHO SIERRA 




			



	    


	 	

	    

             


Capítulo 1 




			
ORÍGENES 
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1. ¿Cuál es el origen del perro?  




			



			 






			La teoría más actual es que los perros tienen su origen en unos antiguos lobos hoy en día extinguidos y que ambas especies pertenecen a la familia de los cánidos. Al parecer, los ejemplares de lobos que se acercaron al humano con menos temor fueron los primeros en ser domesticados. El hombre pronto encontró la utilidad en el perro: primero por ser un buen centinela; después como una práctica herramienta para la caza y la guía de rebaños y, finalmente, por encontrar en ellos una grata compañía. El perro ofrecía todo esto a cambio de alimento, seguridad y cobijo, y con el tiempo decidió formar una «manada» con el humano.  




			En la actualidad, la ciencia ha descartado la hipótesis del etólogo Konrad Lorenz según la cual el perro procede de cruces entre lobos y chacales. Según los últimos hallazgos y la teoría unánime actual de casi todos los paleontólogos, el más firme candidato a antepasado del perro es el Canis lupus, o lobo, descendiente del Canis etruscus, que vivió hace unos trescientos mil años y que, a su vez, también dio origen al Canis cypio, ancestro directo del coyote y del chacal. 




			



			 






			
2. ¿Qué tiene de lobo el perro? 




			



			 






			El perro es un lobo desnaturalizado e impregnado por el efecto de la convivencia con el hombre desde hace más de diez mil años. Muchos de los instintos del lobo se han visto mermados, atrofiados o desviados en la mayoría de los perros de la actualidad, pero aún mantienen una gran parte de su base instintiva como forma de supervivencia y la utilizan en su adaptación con el hombre.  




			Hay una gran cantidad de perros, los denominados primitivos o más instintivos, que tienen mucho más de lobo que otros cuyo comportamiento resulta más alejado del antepasado. La natural timidez del lobo sigue instaurada en numerosos canes de la actualidad, pero en general el perro, debido a su contacto milenario con el hombre, ha ganado en sociabilidad con el humano.  El  instinto  jerárquico  del  lobo  sigue  manteniéndose  con arraigo en la mayoría de los ejemplares caninos. Algunos, los más desnaturalizados, poseen un carácter menos instintivo, sumiso y más alejado de su ancestro salvaje.  




			La docilidad de un perro puede medirse en función de su alejamiento con su ancestro y pariente, el lobo; un perro sociable y sumiso con el humano es el ejemplo más alejado de su naturaleza. Todas las especies animales salvajes son tímidas y desconfiadas, e incluso el gato común doméstico tiende a seguir siéndolo. Por el contrario, el perro, estadísticamente hablando, busca la confianza del hombre.  




			No obstante, son muchas las líneas genéticas de perros a los que les siguen «pesando sus genes lobunos», ya que algunas características resultan genéticamente dominantes, como son la timidez, el impulso de dominación o los instintos derivados de la caza, la presa y la defensa.  




			



			 






			
3. ¿Por qué los perros ladran y los lobos aúllan? 




			



			 






			Parece ser que la respuesta a esta pregunta está en la adaptación progresiva del aullido por parte del perro debida a la convivencia  con  el  hombre.  Los  seres  humanos  emitimos  numerosos sonidos cortos o palabras fruto de nuestro lenguaje hablado y quizá el perro se contagió de esta faceta de nuestra forma de comunicarnos. Por otro lado, la domesticación ha hecho que se produzca la llamada neotenia, es decir, que se presenten características infantiles o juveniles durante la adultez; en este sentido, un perro se comportaría como un cachorro de lobo: ladraría para comunicarse y jugar. 




			Los lobos adultos utilizan el aullido principalmente para mantener la cohesión de la manada y como sistema de comunicación durante la época de apareamiento. En los perros, el aullido se presenta en situaciones de soledad o tristeza, cuando parecen reclamar la falta de cohesión del grupo. A veces se produce por contagio de otros perros que aúllan, como respuesta de desagrado o también por contagio de sonidos procedentes de instrumentos musicales. 




			En la vida salvaje prevalece el silencio. En la doméstica, se contagian de nuestro ruido.  




			



			 






			
4. ¿Cuál es el resultado del cruce de un perro  con un lobo? 




			



			 






			Son varios los investigadores que han realizado cruces de lobos y perros para estudiar su descendencia. El doctor Zimes (Suecia) efectuó cruces entre lobos y caniches reales, y eligió esta raza de perros por su alejamiento morfológico de los lobos. El resultado que obtuvo fueron los llamados puwos (de puddel, «caniche» y wolf, «lobo»), que en su primera generación eran de color negro como los caniches y con una mancha clara en el lomo como los lobos. El pelo tenía una estructura similar a la del lobo pero era de crecimiento continuo, como en el caniche, y las orejas estaban erguidas como las del lobo. También se produjeron alteraciones; por ejemplo, una muda anual en invierno (sin sentido natural), y en las hembras, un solo celo al año como los lobos. Entre las características de su comportamiento, los puwos aullaban mejor que los caniches y ladraban mejor que los lobos. Pero, principalmente, en todos los ejemplares se mantenían la timidez y la esquivez de los lobos. 




			En los puwos de segunda generación los aspectos eran diversos —los había de pelo liso o corto, orejas caídas o erguidas—,  pero  seguían  manteniéndose  la  timidez  y  la  esquivez lobunas en todos los ejemplares.  




			



			 






			
5. ¿Son más fuertes los lobos que los perros? 




			



			 






			El genetista sueco Leendert Saarloos participó en un estudio en el que se trataba de endurecer y fortalecer la sangre de los perros actuales, introduciéndoles sangre de lobo norte-europeo. 




			El experimento consistía en cruzar lobos con pastores alemanes y continuar así durante las siguientes generaciones hasta conseguir ejemplares más parecidos a los pastores, pero mejorados en cuanto a fortaleza, salud, ausencia de taras de tipo genético, etc.  




			De esta forma lo que Saarloos consiguió fue crear una raza de perro denominado saarlooswolfhound o perro lobo de Saarloos; quizá su salud era más fuerte, pero no se consiguió eliminar de la descendencia el carácter esquivo y receloso de su sangre de lobo. Debe resaltarse de estos estudios que la timidez es la principal característica del carácter (de tipo genético) que debe diferenciar a perros y lobos, pero que resulta difícil de erradicar totalmente en la gran mayoría de líneas de sangre caninas. En algunas razas se presenta con más incidencia que en otras, en función de la cría selectiva, del lugar y del momento.  




			Las razas de perros más cercanas al lobo, de tipo más primitivo o instintivas, son las que acaban siendo más difíciles de educar y con un menor grado de adaptación a la vida urbana y social, algo que exige la convivencia con los humanos. Son un ejemplo de ellos las razas nórdicas (husky, alaskan malamute, spitz finlandés, groenlandés, etc.). Y otras razas como la mencionada saarlosswolfhound, el perro lobo checoslovaco, etc.  




			



			 






			
6. ¿De dónde vienen las razas caninas? 




			



			 






			La mayoría de ellas se establecieron a partir del siglo XVIII. Antes existían tipos morfológicos diferentes que formaban grupos no estandarizados: mastines, lebreles, podencos, pastores, ratoneros, etc. Estos grupos procedían a su vez de diferentes subespecies de lobos fósiles hoy extinguidos:  




			



			 






			• El Canis lupus familiaris metris optimae dio origen a las tipologías de los perros de pastor. 




			• El Canis lupus familiaris palustris, a las tipologías de razas actuales, como alaskan malamute, husky, etc. 




			• El Canis lupus familiaris linieri, a los tipo lebrel (galgos). 


			

			• El Canis lupus familiaris intermedius dio como resultado las tipologías de los sabuesos y bracoides en general: pointers, bracos, setters, etc.  




			• El Canis lupus familiaris chanclos, a las pequeñas razas tipo lhasa apso, pekinés, shitzu, etc. 




			• El Canis lupus familiaris inostranzewi, a los de tipo molosoide, como mastines, rottweiler, etc., y, en general, a los perros de lucha y combate. 




			



			 






			Antes de la existencia de las razas caninas, los perros que se agrupaban en una determinada zona establecían la endogamia como sistema de reproducción; así pues se fijaban de forma aleatoria características hereditarias como formas, colores o tamaños.  




			En la antigüedad ya se dieron ejemplares de diferentes tipos morfológicos: los molosos (grandes y pesados), utilizados por los romanos en sus luchas contra gladiadores o leones; los lebreles (delgados y esbeltos), perros sagrados en Egipto, etc. Pero fue a partir del siglo XVIII cuando empezaron a diferenciarse y estandarizarse claramente los tipos raciales. Comenzaba a hablarse de podencos, sabuesos, mastines, lebreles, ratoneros, perdigueros, perros falderos de palacios, etc. Durante los siglos XIX y XX, a través de la creación de los clubes de razas, se fijaron las características morfológicas y se determinaron los estándares de la mayoría de las razas actuales; y todo ello, a través de la consanguinidad inducida y dirigida por los criadores de la época. Con el tiempo y las modas, los estándares siguieron evolucionando tanto en formas como en colores y tamaños. Los dóbermans, los pastores alemanes o los caniches de principios del siglo XX difieren notablemente en su estructura de los del siglo XXI.  
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			Todas las razas caninas fueron creadas por mediación del hombre. Los animales salvajes se diferencian según sus especies, en tanto que los domésticos lo hacen según sus razas. En total puede calcularse que existen aproximadamente unas cuatrocientas razas caninas, aunque este dato depende del reconocimiento de ellas por parte de las diferentes asociaciones o clubes caninos a nivel internacional. 




			




	    


	 	

	    

             


Capítulo 2 


			
RAZAS Y MESTIZAJE 
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1. ¿El carácter de un perro depende de su raza? 




			



			 






			Los perros se diferencian por su raza en cuanto a su fenotipo, es decir, forma, colores, tamaño, etc., pero su genotipo difiere también de un ejemplar a otro. En cuanto a su carácter, las razas tan sólo marcan unas posibles o más probables inclinaciones temperamentales, pero en ningún caso lo determinan. 




			El carácter depende del individuo y no de su raza; sólo determinados factores psicológicos dependerían de su línea genética o linaje, y, por supuesto, de la influencia posterior, es decir, del ambiente y su educación.  




			Un ejemplar de una raza puede nacer inseguro y tímido, mientras que otro que pertenece a la misma puede ser seguro y sociable. Tan sólo los ejemplares muy bien seleccionados a este respecto por sus criadores presentarán a priori las características deseadas y heredadas de sus progenitores. Por eso a la hora de elegir un perro, la raza puede condicionar su morfología y color, pero si deseamos un carácter determinado (por ejemplo, equilibrado y estable), lo buscaremos en ejemplares hijos de padres y abuelos que hayan demostrado estas mismas características.  




			Los perros sin raza o mestizos pueden ser igual de estables o no que los de raza; la diferencia es que en los mestizos habitualmente desconocemos sus orígenes y la formación del carácter y temperamento son aleatorias.  




			También en ocasiones algunos criadores sin escrúpulos, o por  desconocimiento  y  guiados  por  un  puro  afán  comercial, crían ejemplares con problemas de carácter que transmiten a su descendencia.  
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			A la hora de adquirir un perro, ya sea de raza o no, es preciso estar bien asesorado por profesionales que no participen de la venta o adquisición, y que les ayuden a elegir un futuro perro estable y equilibrado. Cualquier ejemplar puede serlo con independencia de su raza, tan sólo es cuestión de acertar en la elección y proporcionarle una buena educación. 




			




			 






			
2. ¿Pueden cruzarse parientes entre sí? 




			



			 






			La consanguinidad es la herramienta de creación de las razas caninas, pues sin ella no habría sido posible crear la diversidad de formas y tamaños que presentan los perros. Además, sirve para fijar características hereditarias, pero lo hace tanto con las características deseables como con las no deseables. Al mismo tiempo, puede producir mutaciones que alterarán determinadas características genéticas, o puede provocar malformaciones o enfermedades que se transmitirán en las diferentes líneas de sangre.  




			Asimismo, la consanguinidad puede hacer que una característica recesiva se vuelva dominante. Puede resultar más peligrosa cuanto mayor es el grado de parentesco entre los progenitores; por ejemplo, los cruzamientos madre-hijo producen a priori muchas más taras que los de abuela-nieto.  




			Para ser más precisos, la consanguinidad ha sido la causante de crear hocicos como el del bóxer, grupas como las del pastor alemán o tamaños diminutos como el del yorkshire, pero también es la causante de algunas enfermedades hereditarias que afectan a determinadas líneas de sangre de razas caninas concretas. También provocan que muchos descendientes de un determinado  cruzamiento  endogámico  resulten  con  problemas  de carácter: timidez, exceso de dominancia, etc. Los rasgos del carácter son habitualmente más difíciles de tener en cuenta que los morfológicos, pero no debemos olvidar que algunos también se heredan.  




			Si quieren criar y realizar un cruce consanguíneo —nunca excesivamente cercano, como madre e hijo o padre e hija—, deben conocer muy bien las características genéticas de los progenitores y antecesores, incluyendo sus rasgos de carácter, y observar que no existan taras y rasgos genéticos negativos. Si tienen dudas, las líneas abiertas no ofrecen tantos riesgos.  




			



			 






			
3. ¿Qué es un perro de utilidad?  




			



			 






			Algunas razas de perros de las llamadas de utilidad se han seleccionado siguiendo unos patrones diferentes a los marcados exclusivamente por la belleza y la morfología. Diversos criadores han dado prioridad a la selección del carácter en función de la utilidad para la que dicha raza fue creada. 




			Se denomina oficialmente línea pura de trabajo al ejemplar que reúne un mínimo de tres generaciones en las que sus antepasados han sido sometidos a pruebas de selección de aptitud y utilidad. Aunque también podemos hablar de líneas oficiosas de trabajo en referencia a los ejemplares provenientes de padres, abuelos y bisabuelos que han desempeñado una utilidad por la cual han sido valorados.  




			Es fácil poder diferenciar las buenas aptitudes que suelen poseer estos ejemplares para la tarea que desempeñan; es el caso de los pastores alemanes de trabajo, los perros de caza en general, los de pastor o cualquier raza cuya utilidad siga en activo.  
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			Si buscamos un ejemplar de una determinada raza de utilidad y queremos hacer uso de ella o practicar un deporte canino con él, será mejor elegir líneas de cría o de selección de trabajo en lugar de las habituales líneas de selección basadas en la belleza o la morfología. 




			




			 






			
4. ¿Hay razas peligrosas? 




			



			 






			La peligrosidad de un perro no depende de su raza sino del individuo en sí, sea o no sea de raza. La ciencia se ha pronunciado al respecto en varias ocasiones, y expertos en conducta animal de todo el mundo coincidimos en que la raza no condiciona la peligrosidad de un perro. 




			Los estudios en genética aclaran que los factores comportamentales que inducen a la agresividad no están unidos al genotipo de un individuo y mucho menos al fenotipo, que es de lo que se trata al diferenciar unas razas caninas de otras. Tan sólo pueden existir factores genéticos (en determinados linajes o líneas de sangre, y no en razas concretas) que, unidos a un ambiente y/o una educación determinados, podrían tornarse más fácilmente  en  caracteres  peligrosos  y  desencadenar  brotes  de tipo agresivo. Estos «defectos» pueden darse en cualquier perro, sea de raza o no. 




			



			 




			

			

			[image: ]




			 






			La raza o el mestizaje no condicionan la peligrosidad de un perro; una selección adecuada y una educación buena por parte de los dueños siguen siendo la base fundamental para impedir que un perro se convierta en un animal peligroso. 




			




			 






			
5. ¿Hay perros que muerden y no sueltan? 




			



			 






			Dícese vulgarmente de los llamados perros de presa, pero primero habría que definir qué son. En principio ésta fue la denominación que se les dio a los llamados alanos. De raza de origen español, se utilizaban para labores de campo, tales como el agarre de reses, así como la guarda de propiedades y la defensa de personas. 




			Hoy en día prácticamente todas las razas denominadas de  presa tienen como antecesor común el alano. Podríamos citar al bóxer, bullterrier, bulldog, american staffordshire terrier, american pitbull terrier, staffordshire terrier, presa canario, dogo argentino, etc.  




			Pero realmente sería difícil delimitar los perros de presa en un grupo de razas, ya que algunas participan de ese apelativo y no forman parte directa de este grupo entroncado con el alano español;  sería  el  caso  del  fila  brasileño  o  (presa  brasileño),  el rottweiler, el San Huberto, etc. Por este motivo, la denominación perro de presa debería ser una forma de nombrar una característica instintiva que tiene cualquier perro, sea de raza o no. De los que presentan también este rasgo muy desarrollado podríamos decir que «cuando muerden, no sueltan». Es el caso de algunos pastores alemanes, malinois y de otras razas, que  también  han  desarrollado  de  forma  intensa  este  instinto de presa.  




			Por tanto, el que se cumpla el dicho de que «un perro muerde y no suelta» es debido a varios factores: a la fuerza o desarrollo de dicho instinto de presa, a la complexión de sus mandíbulas y, además, a una mordida eficaz. Aun así, el dicho no es del todo cierto, ya que con un buen adiestramiento temprano se les puede enseñar perfectamente a soltar.  




			



			 






			
6. ¿Hay mandíbulas diseñadas para la presa? 




			



			 






			Otro aspecto importante en la denominación presa es el tipo de mandíbulas y de cierre de la dentadura. Entendemos que las mandíbulas que mejor apresan son las llamadas en pinza o en  tenaza, a saber, cuando en ambas mandíbulas coinciden sus incisivos tocando los unos con los otros, al modo de una pinza o una tenaza.  




			La mandíbula prognata, es decir, cuando la mandíbula inferior sobresale con respecto a la superior, se considera un defecto genético, aunque sea una característica racial y obligada en algunas razas; en otras, se considera un defecto menor, y en la mayoría se trata de un defecto descalificador. Algunos criadores consideran que ésta es la mandíbula perfecta para el agarre, pero los últimos estudios de biomecánica parecen demostrar que, en comparación con la mordida en pinza, su efecto de agarre parece menor. El cierre correcto y habitual en las razas caninas es el cierre en tijera, donde los incisivos superiores están por delante, pero en contacto, con los incisivos inferiores, al modo de una tijera. Ésta es la mordida natural de los cánidos.  




			Otra mandíbula defectuosa genéticamente es la enognata, en todos los casos descalificadora y no permitida en ninguna raza canina. El enognatismo es lo contrario al prognatismo: es la mandíbula superior la que sobresale sobre la inferior y deja un hueco entre los incisivos superiores y los inferiores. Este tipo de mandíbula carece de función y perjudica la masticación, el agarre y, por supuesto, produce problemas de contacto de los incisivos inferiores sobre el paladar del animal.  
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			Algunas razas y sus mordidas 




			



			 






			• Razas con mordida en tijera: perros de pastor, rottweiler, schnauzer, terriers, spitzs, lebreles y la mayoría de razas en general. Es la dentadura natural.  




			• Razas con mordida en pinza (o tenaza): se admiten en algunas como los tipo bull, presa canario y, en general, en todas las razas de agarre. En otras se considera un defecto menor.  




			• Razas  prognatas  por  distintivo  racial:  bulldog,  bóxer, dogo de Burdeos, pekinés, etc. (Sólo se considera como un defecto si el rasgo es demasiado acentuado.) 




			• Razas ligeramente prognatas como defecto menor: presa canario, alano español y, en general, muchas de las razas llamadas de presa.  




			• Razas enognatas: no se admite ninguna.  




			



			 






			
7. ¿Qué es la ley PPP (Perros Potencialmente  Peligrosos)?  




			



			 






			La ley española de Perros Potencialmente Peligrosos (Ley sobre Régimen Jurídico de la Tenencia de Animales Potencialmente Peligrosos de 1999) es una controvertida e inadecuada ley sin rigor científico alguno, ya que clasifica y discrimina a razas de perros y propietarios.  




			Esta ley, en su primer epígrafe, nombra y tilda de potencialmente peligrosas a determinadas razas caninas (ocho o más, dependiendo de la comunidad autónoma) y posteriormente, en el epígrafe II, engloba a casi el 50 por ciento de las razas caninas con  características  similares  (aproximadamente  unas  doscientas). Entonces, ¿para qué nombrar a las ocho primeras?  




			Tampoco aborda con criterio el factor mestizaje y las razas que se derivan o son origen de otras. En definitiva, se trata de una ley realizada por políticos sin asesoramiento técnico alguno. 




			En cualquier caso, sí cabe admitir que el tamaño importa, ya que evidentemente la peligrosidad de un perro de 5 kg no es igual a la de uno de 40 kg, pero no olvidemos que la intencionalidad en el mordisco de un pequeño yorkshire es la misma que despliega un mastín; lo que cambia es el tamaño de la «herramienta». ¿Cómo se calcularían entonces los kilos necesarios para que un perro pueda ser considerado peligroso?  




			Aun  así,  queriendo  contemplar  las  estadísticas  de  países como Francia, Alemania, Argentina, Estados Unidos, Gran Bretaña y España, ninguna raza se sitúa en un número estadístico significativo para determinar su mayor peligrosidad. Por el contrario,  el  mayor  número  de  agresiones  las  realizan  los  perros mestizos, que suelen ser los más abundantes y sobre los que se ejerce menos control.  
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			Si vais a adquirir una raza de las denominadas PPP, debéis saber que, aunque es una ley sin criterio, como toda ley debe cumplirse, y según en la comunidad autónoma en que se resida la lista puede variar en algunas razas. En cualquier caso, la tenencia de estos perros PPP exige unas determinadas obligaciones y normas que sus propietarios deben conocer y cumplir. 




			




			 






			
8. ¿Cuáles son esas razas PPP? 




			



			 






			En España, las razas potencialmente peligrosas según la ley ministerial son: american pitbull terrier, staffordshire bull terrier, american  staffordshire  terrier,  rottweiler,  dogo  argentino,  fila brasileño, tosa inu y akita inu. 




			En algunas comunidades autónomas hay que añadir razas como el mastín napolitano, el dogo de Burdeos y el dogo canario (presa), el presa mallorquín, el dóberman, el bullmastiff, el dogo del Tíbet, bull terrier, bóxer, etc. 




			Es  decir,  cualquier  comunidad  o  incluso  ayuntamiento puede añadir más razas a la lista; lo que no puede es restar alguna de las ocho nombradas en el epígrafe primero de la ley ministerial. No obstante, si existiera una incongruencia entre las razas de su comunidad autónoma y las de su ayuntamiento, puede recurrir la posible denuncia. Ya hay jurisprudencia al respecto, puesto que las leyes de la comunidad deben prevalecer sobre las de los ayuntamientos.  




			También se incluyen en las distintas listas «todos los cruces derivados» de las razas antes nombradas, ya que se añade una segunda parte, perteneciente al Real Decreto de 2002 que desarrolla la ley de 1999 y dice «y todos los que aun no siendo de estas razas poseen: 




			



			 






			• »Fuerte musculatura, aspecto poderoso, robusto, configuración atlética, agilidad, vigor y resistencia. 




			• »Marcado carácter y gran valor. 


			

			• »Pelo corto. 




			• »Perímetro torácico comprendido entre 60 y 80 cm, altura a la cruz entre 50 y 70 cm y peso superior a 20 kg. 


			

			• »Cabeza voluminosa, cuboide, robusta, con cráneo ancho y grande y mejillas musculosas y abombadas. Mandíbulas grandes y fuertes, boca robusta, ancha y profunda. 




			• »Cuello ancho, musculoso y corto. 




			• »Pecho macizo, ancho y grande, profundo, costillas arqueadas y lomo musculado y corto. 




			• »Extremidades  anteriores  paralelas,  rectas  y  robustas  y extremidades posteriores muy musculosas, con patas relativamente largas formando un ángulo moderado.» 




			



			 






			
9. ¿Qué requisitos debo cumplir para tener  una raza PPP? 




			



			 






			• Ser mayor de edad (presentando fotocopia del DNI). 




			• No presentar antecedentes penales con respecto a algunos supuestos, como delitos contra la propiedad, la moral, la libertad sexual, homicidio, etc. Para demostrarlo se debe adjuntar un certificado de penales que se obtiene en el Registro de Antecedentes Penales y una declaración jurada acreditando que no se ha sido sancionado por la presente ley. 




			• Disponer de capacidad física y psicológica para poseer uno  de  estos  animales.  La  certificación  se  obtiene  en cualquier centro de reconocimientos médicos como, por ejemplo, los centros para la renovación del carné de conducir o permiso de armas. 




			• Acreditación de haber suscrito un seguro de responsabilidad  civil  por  daños  a  terceros  por  valor  de  120.000 euros. 




			• Una vez obtenidos todos estos permisos, el ayuntamiento nos concederá la licencia para tener perros potencialmente peligrosos, la cual deberá renovarse cada cinco años. Deberemos inscribir los perros potencialmente peligrosos en un registro creado a tal efecto (Registro municipal de perros potencialmente peligrosos), donde se nos dará una certificación acreditativa de que el animal está inscrito en el mismo. Para inscribirlo debe llevar el microchip de identificación y un certificado veterinario que demuestre que se encuentra en perfecto estado de salud y que debe renovarse anualmente. 
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			Antes de adquirir un perro de raza PPP visitad el ayuntamiento del lugar donde residáis e informaos de si vuestra raza pertenece a este grupo, ya que esto condicionará vuestra vida y la del animal. 




			




			 






			
10. ¿De dónde viene la leyenda negra del dóberman? 




			



			 






			La raza dóberman es, quizá, una de las más perjudicadas injustamente por los medios de comunicación. Se ha dicho de ella que es una raza «de laboratorio» creada por los nazis, que les crece el cerebro más que el cráneo, que se vuelven locos y acaban atacando a su dueño... Se trata, en general, de un gran número de errores y sinsentidos que, unidos a su imagen cinematográfica de raza asesina, la llevaron a finales del siglo XX casi al borde de la extinción. 




			La historia del dóberman dista mucho de ser la de una raza de laboratorio. ¡Ya le hubiera gustado a su creador, Friedrich Louis Dobermann, tener, entre mediados y finales del siglo XIX, un  laboratorio  y  los  conocimientos  en  genética  necesarios! (Mendel acababa de publicar sus famosas leyes).  




			Las razones de la leyenda negra parten del oficio de su creador. Louis Dobermann era un recaudador de impuestos de la región de Turingia, en Alemania. Se juntó con dos amigos, uno campanero y el otro sepulturero, y decidieron crear y vender una raza de perros que les sirvieran en los trabajos de guarda y defensa de los talleres de orfebrería y como herramienta eficaz de intimidación para el cobro de impuestos. 




			Se dice que Dobermann cruzó un valiente perro callejero de marcados instintos defensivos con una pequeña perra tipo pinscher  (de  aquí  el  nombre  completo  de  la  raza:  dóberman  pinscher). Posteriormente, se introdujo sangre de ejemplares de Manchester terrier (hoy una raza extinguida) y se hicieron cruces con razas alemanas de la zona (se dice, aunque no ha podido comprobarse, que con ejemplares de pastor alemán, braco de Weimar y rottweiler...). 




			Estos perros, que resultaban más o menos homogéneos y en los que preponderaba el color negro, se caracterizaban por poseer un fuerte carácter agresivo. Fueron temidos y conocidos en toda la comarca y llamados «los perros de Dobermann» (todavía sin raza definida). Con el tiempo y el uso de la consanguinidad,  Louis  Dobermann  fijó  las  características  de  un  perro que poco tiene que ver con el actual. Su discípulo, Otto Göller, dulcificó el carácter de la raza y la estilizó morfológicamente agregando sangre de greyhound o galgo inglés. La raza fue reconocida en Alemania en el año 1900, y a partir de entonces su tipología ha variado bastante hasta nuestros días. 




			No obstante, la leyenda negra de los perros de Dobermann ya se había instaurado a nivel popular y un siglo y medio más tarde seguía viva; hacia los años setenta y ochenta, el cine los catapultó  a  la  fama  como  auténticos  perros  agresivos.  Películas como El clan de los dóberman marcaron su reputación para siempre, y muchos entusiastas decidieron tener unos perros «tan fieros como los de la película». Como siempre, el comercio y la moda mermaron genéticamente el carácter de la raza, y características no deseadas como la timidez y la inseguridad se fijaron en algunas líneas genéticas. Hoy en día, el dóberman goza en términos generales de una buena salud psíquica.  
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			Si queréis adquirir un ejemplar de cualquier raza, interesaos en conocer a los padres del futuro cachorro, y en observar en ellos signos de estabilidad y equilibrio psíquico. Si los padres son perros sociables, seguros y de temperamento estable, hay más probabilidades de que sus hijos también lo sean. 




			




			 






			
11. ¿Les crece el cerebro y se vuelven locos?  




			



			 






			Son muchos los que todavía creen esta afirmación sobre la raza dóberman, que no sólo no es cierta, sino que, además, carece de cualquier rigor científico. 




			Posiblemente  se  haga  referencia  burda  a  una  encefalitis, una hidrocefalia o una inflamación del cerebro, generalmente debida a una infección, traumatismo o malformación que suele causar la muerte en pocos días.  




			Desconozco de dónde pudo surgir este rumor; quizá alguien con poder de transmisión mediática escuchó algún suceso similar e hizo generalizaciones sobre la raza a partir de lo que a lo mejor había ocurrido tan sólo a unos determinados individuos, y esto trascendió hasta convertirse en leyenda. 




			La hidrocefalia es una enfermedad caracterizada por la acumulación excesiva de líquido cefalorraquídeo en el cerebro. Esta característica es la que pudo hacer suponer que el cerebro «no le cabe en el cráneo». Evidentemente, una hidrocefalia puede ser una de las causas de la agresividad y en muchas ocasiones difícil de constatar, ya que suele exigir la realización de una tomografía (salvo casos avanzados) para poder verificarla. Esta enfermedad suele aparecer en cachorros entre los tres y los seis meses de edad. Los animales presentan problemas de aprendizaje y los hábitos higiénicos no terminan de aprenderse. La agresión surge al ir a tocarlo, como posible reacción al dolor, y se desarrolla tanto con miembros de la familia como con extraños (no deberá confundirse con la agresión por dominación). Esta enfermedad no parece que ataque con más incidencia a la raza dóberman que a otras, y en todo caso parece afectar más a las razas braquicéfalas con una mayor predisposición genética como el bulldog inglés, boston terrier, bulldog francés, pug (carlino) y otras miniaturas como el bichón maltés, lhasa apso, caniche toy, pekinés, yorkshire terrier, chihuahua, pomerania y cairn terrier, etc.  




			En cualquier caso, la incidencia en estas razas es asimismo muy baja y la realidad es que en el dóberman también supone una enfermedad inusual.  




			



			 






			
12. ¿Por qué existía el corte de orejas? 




			



			 






			La oreja erecta es la forma natural en el lobo y en todos los cánidos salvajes. Los humanos, al elegir las razas caninas principalmente destinadas a la caza, han forzado la aparición de las orejas caídas con el fin de reducirles la capacidad auditiva y potenciar la olfativa. Por esto los sabuesos, los más rastreadores, son la raza que  tiene  las  orejas  más  grandes  y  caídas.  En  cualquier  caso, también es conocido que los ejemplares de orejas caídas presentan una mayor incidencia de enfermedades parasitarias y otitis que los de orejas erectas. Además, su capacidad auditiva es a priori muy inferior. 




			Por esta razón, a muchas razas de perros de orejas caídas se les liberó de llevar el conducto auditivo tapado y se les empezó a cortar parte del pabellón. Algo que también se llevó a cabo por cuestiones de funcionalidad en perros de montería, acoso a reses y en los de pelea de la Antigüedad. Por lo general, carecer del pabellón  suponía  menos  riesgo  de  enfrentamiento  con  otros animales, ya que las orejas colgantes resultan vulnerables al mordisco, la presa y al accidente fortuito.  




			Con el paso del tiempo se mantuvo la oreja caída en las razas de caza y rastreo, y posteriormente, con las modas, se determinaron los estándares que definieron qué raza debía o no tener las orejas cortadas. El sentido de la estética imperó en el mundo canino y las orejas empezaron a cortarse sin fines funcionales y de formas diversas para dotar al ejemplar de una imagen determinada. 




			A finales del siglo XX las asociaciones proteccionistas o animalistas hicieron mucha presión para conseguir que se prohibiera el corte de orejas, pues estaba considerado una mutilación cruel. Algunos clubes de raza se intentaron resistir a esta normativa, como el club del dóberman en Alemania, aludiendo una posible extinción de la raza y otras razones que habían expuesto con anterioridad. Finalmente, sus alegaciones sucumbieron ante las leyes europeas, que prohibieron dicha mutilación parcial o total del pabellón auditivo. Todavía hay ejemplares anteriores a esta ley con las orejas en su forma clásica.  




			



			 






			
13. ¿El corte de rabo es funcional?  




			



			 






			Ésta es otra mutilación hoy prohibida en las razas en las que habitualmente se practicaba. Así como la oreja caída no era en su origen la oreja natural en el perro, tampoco lo era el rabo corto. La amputación de la cola se practicaba también por cuestiones de funcionalidad, ya que impedía los traumatismos caudales en numerosos ejemplares. Un perro con cola era más vulnerable que uno sin ella. Además, los ejemplares activos y temperamentales, de cola gruesa y despoblada de pelo de amortiguación, eran más susceptibles de recibir reiterados golpes contra zarzas, muebles, paredes u objetos. Esto ocasionaba con frecuencia heridas crónicas que, en algunos casos, inducían a la mutilación quirúrgica por prescripción veterinaria.  




			Las modas también se apoderaron de esta cuestión estética y las razas se presentaban con diferentes cortes y a diferentes niveles vertebrales. También durante el siglo XIX, en Inglaterra, a determinados perros de trabajo se les cortaba el rabo como un signo distintivo de la élite para no tener que pagar impuestos. Esto sucedía por ejemplo con el bobtail. 




			



			 






			
14. ¿Por qué algunas razas tienen la lengua azul?  




			



			 






			El chow-chow o el sharpei, por ejemplo, tienen la lengua de color azulado oscuro, pero no hay una respuesta del todo clara al respecto. Parece ser que se trata de una mutación genética consistente en una reversión en las capas de la lengua. Es decir, la capa con sangre arterial (azulada) se sitúa por encima de la capa con sangre venosa (roja), de ahí que la coloración externa, menos oxigenada, sea azulada o morada.  




			No obstante, hay otras teorías que apuntan a una melanoglostia o una alteración del pigmento de la lengua, tal como ocurre en otros animales salvajes como la jirafa, el oso polar o el okapi, pues se observa que, por ejemplo, la lengua azul-morada de los chow-chow varía en función del color más o menos intenso del pelo. Hay quienes hablan de que esto forma parte de un pool, o acervo genético, presente en varias razas  de perros extinguidas de Asia y en ciertos animales salvajes. 




			



			 






			
15. ¿Son los perros mestizos más listos que los de raza? 




			



			 






			Habitualmente se atribuye esta característica a los ejemplares sin raza o que provienen del cruce de varias. Esto no tiene ninguna base científica que lo respalde, lo que pasa es que un porcentaje muy alto de perros mestizos ha vivido en ambientes de poco control, en régimen de semilibertad en los pueblos o el campo, y en algunos casos abandonados. Esto hace que dichos animales acumulen más experiencia y a veces presenten un comportamiento más «despierto» que los ejemplares de raza que se han  desarrollado  con  excesivas  atenciones,  mimados  o  súper protegidos. También hay que decir que entre estos posibles perros  abandonados  también  pueden  encontrarse  muchas  conductas rebeldes y animales traumatizados por malas experiencias. Pero está claro que no todos los perros mestizos han sido abandonados o maltratados.  




			Un ejemplar cruzado es el resultado genético de sus cruces y del ambiente en que se desarrolla; por este motivo, hablar del carácter o la inteligencia en perros sin raza se convierte en algo imposible, ya que cada perro mestizo es un mundo en sí mismo.  




			



			 






			
16. ¿Qué les pasa a los cocker? 




			



			 






			Muchos seguramente han oído alguna vez hablar de ejemplares de cocker que han mordido a sus dueños, o han conocido un cocker que mordía cuando iban a acariciarlo, u otros que se meten debajo de las camas y cuando vamos a mirarlos responden de forma agresiva sin ninguna razón, etc. 




			La llamada «tara maniática agresiva» (TMA) ha hecho estragos en el carácter de algunas razas caninas (beagle, yorkshire, bichón, caniche, maltés, etc.), pero en especial en el cocker, y principalmente en aquellos individuos de colores sólidos (negro y canela). La imagen y el tamaño de esta raza los hace parecer perfectos para la vida en un piso o apartamento, y en muchos casos es cierto, pero la cría en consanguinidad a partir de ejemplares con TMA ha deteriorado el carácter en algunos de sus linajes.  




			Este tipo de tara se produce por consanguinidad (cruzamientos entre parientes) y el proceso consiste en cruzar individuos emparentados portadores de dicho problema. Las modas caninas hacen que esta variable se intensifique a causa del descontrol de cría y de la existencia de más intereses comerciales.  




			Como ya hemos dicho anteriormente, con la consanguinidad se fortalecen tanto los factores buenos como los malos; incluso algunos caracteres recesivos pueden tornarse dominantes y producir en todo un linaje un tanto por ciento muy alto de individuos tarados. 




			En concreto, en el cocker americano (puro) y en los ejemplares de cocker spaniel (inglés) bicolores, ruanos y tricolores, esta tara apenas se presenta. También debemos decir que no todos los dorados y negros la padecen, incluso puede afirmarse que la mayoría no la tienen, pero el elevado porcentaje sí exige que hagamos esta aclaración. 




			



			 


			

			



			[image: ]




			 






			Si queréis adquirir un cocker, sea negro, dorado o de cualquier color o variedad, recurrid siempre a criadores de prestigio que tengan anulada o controlada esta posible alteración del comportamiento en sus líneas de selección. 




			




			 






			
17. ¿Existen los yorkshire toy? 




			



			 






			Es común oír la frase «yo quiero un yorkshire toy», cuando la realidad es que yorkshire no hay más que uno y su peso de adulto, según su estándar, no debe sobrepasar las siete libras; es decir, los 3,175 kg. Por lo tanto, todos los yorkshire son toy, y el resto son yorkshire grandes. Los excesivamente pequeños tampoco son aconsejables, ya que resultan defectuosos según su estándar y pueden estar afectados por algunos problemas de salud congénitos. 




			La moda ha provocado que un gran número de ejemplares empiecen a tener problemas de tipo genético y congénito, convirtiéndose  en  portadores  del  problema:  desde  enfermedades como  la  epilepsia  y  otras  del  corazón,  hasta  la  ya  nombrada TMA, que empieza a aparecer con más frecuencia en la raza.  
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			Si queréis adquirir un buen ejemplar de yorkshire, debéis saber que hay muchas líneas con muy poca selección y también una venta fraudulenta bastante extendida. Los buenos criadores de la raza son los que más garantías os pueden dar, pero, claro, ¡todo tiene un precio! 




			




			 






			
18. ¿Los pastores alemanes son los mejores? 




			



			 






			Hay  que  reconocer  que  a  esta  raza  siempre  la  ha  acompañado una buena prensa y algunos hablan de ella como si de una estrella de las razas caninas se tratase. Evidentemente hay motivos para que hablen bien de los pastores alemanes, pero no los suficientes para catalogar a la raza como la mejor del mundo.  




			Lo que sí es el pastor alemán es la raza mejor promocionada del mundo y mantenerse así es un negocio mundial para sus clubes. El pastor alemán fue la primera raza utilizada por los ejércitos de la primera y segunda guerra mundial, y la protagonista de la creación del primer reglamento de adiestramiento deportivo, denominado SchH (abreviatura de Schutz Hund/ Prüfung) o prueba del perro de defensa. Posteriormente, otras razas también se incorporaron a estas mismas tareas y exámenes, pero el galardón de ser la pionera le otorga al pastor alemán una buena imagen para presentarse como raza «embajadora» del mundo canino. 




			La realidad es que si pudiéramos analizar a los diez mejores perros del mundo en cuanto a seguridad, capacidad de trabajo, equilibrio y lealtad, posiblemente encontraríamos cinco pastores alemanes, pero si lo hiciéramos con los diez peores, en cuanto  a  desequilibrio,  inseguridad,  debilidad  temperamental  o agresividad, quizá también habría otros cinco.  




			Este ejemplo sirve para explicar que la raza está muy difundida y su población es muy alta, lo que también indica que su selección genética es muy variable. Es decir, es posible que el pastor alemán sea una de las razas en que más haya que tener en cuenta su línea de sangre, pues el exceso de comercialización y la prioridad de muchos criadores en su selección morfológica han mermado bastante su carácter.  




			Lo que sí cabe reconocer es que cuando un pastor alemán reúne las buenas características por las que esta raza fue creada, nos encontramos con ejemplares que cuando se han tenido, no han pasado desapercibidos ni olvidados por sus virtudes.  




			



			 






			
19. ¿Son los pitbull una raza de perros agresiva?  




			



			 






			Si atendemos a su nombre, la denominación de la raza pitbull viene del inglés pit («arena o foso de pelea») y bull («toro»). Podemos decir entonces que se trataba de los antiguos perros de pelea de las bull and baiting (peleas de perros contra toros). Después, empezaron a celebrarse peleas exclusivamente de perros, y ejemplares de este tipo de morfología cogieron protagonismo por sus buenas cualidades: fuerza, agilidad y combatividad. Al igual que los pitbull, también existían otras razas, como los antiguos bulldog, bull terrier, american staffordshire, el alano español y el bullenbeisser alemán (de los dos últimos, el primero está en fase de recuperación y el segundo extinguido). 




			Con la prohibición de las peleas de toros contra perros, perros contra perros y otros animales, estas razas se quedaron sin apenas actividad, aunque algunos ejemplares pasaron a ser utilizados en las peleas clandestinas de perros con apuestas. Pero la mayoría se convirtieron en animales de compañía con gran éxito, como es el caso en Inglaterra del bulldog, el bull terrier o el staffordshire  bull  terrier.  Lo  mismo  pasó  en  Estados  Unidos, país  proclive  a  la  selección  de  razas  más  grandes  y  robustas, como el bulldog americano, el american stafford y el american pitbull.  




			Muchas de estas razas son promocionadas actualmente por parte de sus clubes como perros de arrastre y realizan competiciones carentes de cualquier tipo de agresividad. En otros terrenos pueden ser buenos perros de defensa, así como excelentes compañeros; todo depende de su linaje, ambiente y educación. 




			



			 






			
20. ¿Por qué la mala fama del pitbull?  




			



			 






			Si el pitbull tiene una inmerecida mala fama, se debe a la utilización de esta raza como bastión de determinadas mafias y su uso para fines violentos. También los medios de comunicación han hecho —y hacen— mucho daño atribuyendo el nombre de pitbull a muchos perros que no lo son, u omitiendo la raza de un perro protagonista de un suceso trágico si no pertenece a esta raza u a otra similar.  




			Evidentemente, el pitbull y otras razas similares son perros de gran fortaleza física, de gran resistencia al dolor, tenaces y con una mordida potente. Esto los lleva a ser eficaces herramientas de ataque en manos de un delincuente, un loco o un desaprensivo. Conozco un buen número de pitbull que serían incapaces de hacer daño a nadie, y también conozco a algunos dueños de pitbull más cercanos a la delincuencia juvenil. Al final, siempre pagan justos por pecadores. 




			



			 






			
21. ¿Dogo alemán o gran danés? 




			



			 






			Se trata de una misma raza, reconocida por la Federación Cinológica Internacional con el nombre de dogo alemán. Sólo los británicos, en tiempos de la segunda guerra mundial, utilizaron el nombre de gran danés, ya que por motivos xenófobos evitaban utilizar todo lo que hiciera referencia a Alemania. La influencia inglesa en España fue la que hizo que durante un tiempo también aquí se lo conociera como gran danés. 




			



			 






			
22. ¿Pastor alemán o pastor alsaciano? 




			



			 






			Lo mismo pasó con el pastor alemán, al cual los ingleses llegaron a llamar perro de pastor extranjero, con tal de no pronunciar la palabra alemán. Finalmente, durante la segunda guerra mundial, a causa de la disputa entre Francia y Alemania de los territorios de Alsacia y Lorena, optaron por conferirle nacionalidad gala y llamarle alsaciano. Posteriormente, cuando el conflicto se resolvió, su nombre pasó a ser el de pastor alemán actual.  




			En España durante un tiempo se llamaba pastor alsaciano a los pastores alemanes de pelo largo, los cuales no son admitidos en las exposiciones de belleza. No obstante, esta confusión fue la que hizo que parecieran dos razas diferentes, cuando en verdad se trataba sólo de una, originaria de Alemania. 




			



			 






			
23. ¿Los perros policía se drogan? 




			



			 






			Nada más alejado de la realidad que afirmar, como muchos profanos hacen, que a los perros antidroga se les convierte en adictos a la sustancia que buscan. 




			En primer lugar, un perro no puede asociar la ingesta de la droga con su efecto, ya que su capacidad de asociación es limitada en el tiempo (seis segundos, como máximo). Para que su consumo pudiera asociarse a la sensación de placer, el efecto debería ser inmediato o provocado por el sentido del gusto; a este respecto, el sabor de ninguna droga es del gusto de ningún perro. 




			En segundo lugar, los efectos de las drogas en los animales son diferentes a los que provocan en las personas; en cualquier caso, un animal drogado sería inútil para poder trabajar con él.  




			Por lo tanto, quede claro que los entrenamientos que realizan con ellos las fuerzas de seguridad del Estado son todos a base de juegos. Éstos consisten en la búsqueda de un manguito o juguete que está asociado a un determinado olor. Cuando el perro detecta dicho olor, se le enseña a marcarlo de una manera determinada, y, una vez marcado, se le da el premio en forma de juego.  
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*Estas mordidas son admitidas en slgunas razas.
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